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Capítulo I. 

El Sr. Ingeniero José :\laña Romero al saber el fallecimiento dd Sr. 
Lic. Orozco, celebra conferencia con la Señora su \'iuda, le ofrece su protec
ción y la anima á obtener un título profesional.-La Señora \'iucla de 
Orozco se instala con su familia en In casa :--o. 11 de la Calle del Descnnso, 
y en Septiembre en el ~o. 5 de la Calle de las Rejas.-El Sr. Romero prosi
gue las operaciones para la carta geográfica del Estado de Querétaro.-La 
Señora \'iuda de Orozco sustenta con buen éxito su examen prufosional de 
Obstetricia.-Terrible desgracia ocurrida al Sr. Dr. Pablo Siliceo, en Fehrero 
de 1869.-La Señora \'iuda de Orozco emprende un viajeálaCiudaddeGua
najuato para solicitar una beca de gracia en el Colegio del Estado, á favor 
de su hijo Juan de Dios.-El Sr. General Florencio Antillón la concede, y el 
niño Juan sale el 21 de Abril de 18il para su destino.-El Sr. Ingenieró 

• José M. Romero es electo Diputado propietario al 60. Congreso Constitu
cional de la Unión por los Distritos de laSierra de Querétaro,el 9 de Julio de 
1871.-La Señora \'iuda de Orozco se translada á :\léxico con su familin 
para continuar sus estudios de Obstetricia.-Sustenta examen profesional 
en la Escuela N. de ~iedicina, y es aprobada por unanimidad devotos.-Co
pia del actn del examen.-Confcrencia del Sr. Romero con el Sr. Don Cayc
tana Ruhio acerca de un contrato de apertura del camino carretero de 
Querétaro á Tampico.-El Sr. Romero gestiona este negocio, y el 30 de 
Noviembre de 1871 se firmó d contrato de las ohras.-El Gobierno nom
bra al Sr. Romero Inspector de las oh ras. - Conferencia del Sr. Ro· 
mero con el Sr. Presidente Julírez acerca de un cambio político en d Estado 
de Querétaro.-Peligros á que la Señora \'iuda de Orozco estuvo expuesta 
en su viaje de Querétaro á Guanajuato y de regreso, á principio5 de Julio 
de 1872.-Inespcrada muerte del Sr. Presidente de la República, Lic. Don 
Benito Juárez.-Satisfactoria confen~ncia del Sr. Romero con d Sr. Presi
dente Don Sebastián Lerdo de Tejada.-:\fatrimonio civil del Sr. Ingeniero 
Don José María Romero con la Señora Doña Cayetana Grageda Viuda de 
Orozco.-Acta de matrimonio.-11atrimonio canónico del Sr. Romero con 
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la Señora Cayetana Grageda.-Grave enfermedad de la Señora de Rome• 
ro.-Su viaje á los baños termales de San Bartolo.-Bondadosa conducta 
del Sr. Cura del Pueblo.-El Sr. Romero es reelecto Diputado propietario 
por tos Distritos de Sierra Gorda de Querétaro, el 13 de Julio de 1873.-Su 
visita de inspección á las obras de la carretera de Tampico.-Peripecias del 
viaje que el Sr. Romero hizo en coche de alquiler, de Querétaro á México, 
en compañía de la Señora su esposa, su hijo 1Ianuel y el Ingeniero Manuel 
Altamirano.-La Señora de Romero sufre un ataque de congestión.-Te• 
rrible aflicción de la Señora de Romero por informes recibidos acerca de la 
conducta de su hijo Luis.-Inútiles esfuerzos de la Señora para atraerle al 
hogar.-En Querétaro la Señora de Romero sufre frecuentes y graves enfer· 
medades.-Notablc fenómeno psicológico, ó telepático, que el Sr. Romero 
ex.peri menta en Tula de IIirlalgo.-El Sr. Romero inspecciona las obras del 

camino carretero á Tampico.-Obras colosales ejecutadas en la Cuesta de 
Huaz111azontla.-Reconocimi.!nto del terreno y sondeo del río Moctezmna 
desde Axtla á. Tantojón.-Junta de comercio del PuertodeTampico.-ET Sr. 
Romero se embarca end vaporinglésCorsjca,con rumbo á \'eracruz.-Pro
yectodcl Señor Eduardo Lee Plumb para un Ferrocarril de la Ciudad de 1lé
xico á un punto del Río Bravo del Norte.-Reelección del Sr. Romero como 
Diputado propietario al 80. Congreso de la Unión, el 11 de Julio de 1875.
Punda en Querétaro una Sociedad Literaria y Científica, cuyo órgano fué 
"El Pensamiento," periódico hebdomadario.-E!Sr. Romeropronunciaen la 
Ciudad de ).léxico el Discurso Oficial, en la noche del 15 de Septim brc de1875.
Es candidato de los Distritos de la Sierra Gorda y del Distrito del Centro, 
de Querétaro, para Gobernador del Estado.-Renuncia su candidatura pú

blicamente.-Grande aflicción de la Señora de Romero por sucesos de fa. 
milia.-Sor Juana Inés de la Cruz la yisita en su casa habitación, y le pro
pone el medio por el cual su hijo Luis volverá á su lado.-Eficacia del me

dio propuesto.-La visita de Sor Juana Inés de la Cruz á la Señora de 

Romero resulta iuexplicable.-Exámeues de los jóvenes l\farcelino A. y ~la• 
nuet )-1. Orozco.-Solemne velada literaria en casa del Sr. Romero, el 2 de , 
Enero de 18i6.-Disgusto entre el Sr. Romero y el Lic. Ju\·entino Guerra. 
-Grave enfermedad del joven Luis G. Qrozco.-Admirable rasgo de abne• 
gación de la Señora de Romero.-El Sr. General Luis Pérez Figueroa ame· 
naza la Ciudad de Querétaro con cerca de 3,000 hombres.-EI Sr. Romero 
propone al General R. Olvera y al Coronel Adolfo T. \"alle un plan de ata

que.-Se acepta su plan.-El Sr. Coronel Valle sorprende y aniquila á las 
fuerzas man<ladas por el General Figueroa.-El joven Juan de Dios Orozco 
enferma de tifo, en 116.ico.-EI Sr. Dr. Eduardo Licéaga asiste al jo-ven 
Orozco.-El Sr. Romero marcha á ).léxico en compañía del General R. Oh·e• 
ra.-Graves dificultades políticas del Señor Romero en las sesiones de la Cá
mara de I'iputados.-Su vida corre peligro en un Yiaje á San Angel, y á su 
regreso á Querétaro.-Grave situación política de la República.-Penoso 
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viaje del Sr. Romero de Querétaro á Peña.l\Iiller.-Escapa por tercera vez 
la vida.-El Sr. Romero expone con franqueza al Sr. General Olvera la si• 
tuación política de la Nación.-Regresa á Querétaro con los comisionados 
del Sr. Lic. Iglesias.-El Sr. Romero resuelve retirarse de la política.

Rehusa los empleos que le ofrece el Sr. Lic. Iglesias. 

_____ --(,Q1l--------

'

RA:N'SCURRIA la segunda semana del mes de Junio de 
1870. Era una de las tardes estivales de la Ciudad de 
Querétaro; el aire cálido y sofocante de plazas y ca!1es 

obligaba á los habitantes que podían emplear algunas ho
ras en recreo y holganza, á salir del recinto de la Ciudad y 
respirar el ambiente fresco y perfumado de sus fértiles al-

rrededores. 
Brillante y encantador es el panorama que se extiende 

ante la vista del que contempla la Ciudacl desde el Cerro de 
las Campanas, y eu la hora ele la puesta del Sol: los reful
gentes rayos del astro rey, en dirección casi horizontal, ilu
minan con tinte de oro esplendoroso las torres y cúpulas de 
las iglesias y los elevados y sólidos edificios, que en armo-

• niosa y simétrica gradería ocupan el pie y los costados de 
la rocosa y amplia loma de Sangremal hasta trepará la ci
ma, donde el domo de la Iglesia de la Cruz se destaca en el 
azul del cielo bajo un arco de vivísima luz; aquella úurea tinta, 
peculiar de las ciudades del Oriente, va cambiando detono á 
medida que el Sol traspasa las lejanas sierras del Bajío, y 
pasa del amarillo claro al rojo, del rojo al púrpura y del pur
pura al violáceo; al fin, durante el crepúsculo, la Ciudad y 
las alturas que la cercan permanecen suavemente ilumina
das p0rlos brillantes reflejos de la luz zodiacal que las envuel
ve en finísima gasa de rosa y de oro; mientras la noche cu
bre ya con sus pardas sombras el dilatado valle de Ocidente. 
Y todo en medio de una atmósfera diáfana, tibia y volup
tuosa, embalsamada con el suave aroma de nardos y rosas, 
de los azahares del naranjo y del limonero; atmósfera que 
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embriaga los sentidos, excita la dicha de vivir y llena el al

ma de gratas y dulces ilusiones. 
En una ele estas hermosas tardes, sería el once 6 doce de 

Junio, el Ingeniero José :\la ría Romero salía á caballo de 
la casa número 11 de la Calle del Descanso, acompañado 
del ~eñor Antonio Tovar, ahora Coronel clel Ejército y Di
putnclo al Congreso ele la Unión, y del Ingeniero 1lanuel 
Altamirano, empleado en los trabajos de apertura de la ca
rretera nacional de Querétaro al puerto de Tampico, obra 
que por encargo del 11inisterio de Fomento dirigía el Sr. Ro
mero. Al terminar la Calle del DescansoyYoltearálaizquier
cla hacia la esquina de la calle ele Posaclas, vió á dos Seño
ras ycsti<l.ts de luto quienes le miraban con marcada aten
ción desde la ventana con rejas ele madera que la casa ele la 
esquina tiene con Yista al Sur; y como algunos momentos 
después pasara muy cerca de la yentana, oyó que una ele 
las Señoras con voz trémula y conmoYicla le dijo: 

-"¡Señor Romero: en la cárcel y en la cama se conocen los 

amigos!" 
Sorprendido por esta interpelación, y reconociendo quién 

era la clama que se la dirigía, el Sr. Romero contestó: 
-"Señora, si bien recuerdo, ea. es la esposa de mi antiguo 

y buen amigo, el Sr. Lic. Luis G. Orozco, pues fuí presentado 
á ücl. hará unos ocho meses; y como la sentencia, ó adagio, 
que acaba de pronunciar tiene frecuente aplicación en la vida 
de la pobre humanidad, aunque en el caso no comprenclo su 
intención, presumo que Ud. ha sufrido alguna desgracia, 

¿puedo saber cual sea?" 
-"Si Señor, repuso la dama con profunda tristeza, mi es-

poso fall~ció hace poco más de un mes, víctima ele larga 
y penm,a enfermedad; y como Ud. era uno de sus mejores 
amigos, hemos extrañado no verle por casa en los días de 

duelo." 
-"Señora, ¡qué fatal acontecimiento!, exclamó el Sr. Ro-

mero; aseguro á Ud. con yerdad que nada sabía, y no lo 
extrai1e, porque he permanecido en la Sierra del Estado du
rante más de tres meses consecutivos; hace seis días que\ 1111! 
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á esta ciudad, y aun no he teniclo comunicación con perso• 
nas que pudieran informarme de tan lamentable suceso. 
Pero éste no es sitio donde debo expresar á Ud. mi pena; 
voy á dejar {t estos Señores á casa, y si Ud. me lo permite 
volveré luego á presentarle mis sinceros sentimientos <le 

condolencia.'' 
Voh-ió, en efecto, el Sr. Romero; la Señora viucla de 

Orozco le refirió minuciosamente todas sus aflicciones y es
caseces durante la prolongada enfermedad de su esposo, y 
el estado de miseria y orfandad en que ella y sus hijos que
daron al desaparecer para siempre su (mico apoyo y espe
ranza en aquella infeliz y empohrecicla sociedad. Habló la 
Señora con voz grrn-e, de propias y convenientes infleccio
nes; sus frases correctas, elocuentes y conmovedoras, y sus 
nobles y elevaclos pensamientos contenían las más puras 
ideas cristianas y la más admirable resignación á la volun
tad de Dios. El Sr. Romero al escucharla, <'orno no la ha
hía tratado anteriormente, comprendió desde luego que era 
dama de singular talento, recto juicio, viva perspicacia y 
extraordinaria experiencia del mundo, pues todas estas cua
lidades superiores reveló por modo espontáneo é ingenuo en 
su breve narración; así como dió á conocer de manera natu
ral su índole dulce y afable, su porte digno y sus modales 
distinguidos, aun en medio de la más cruel necesidad y amar-

ga desyentura. 
Cuando la estimable Viuda terminó su triste relato, el Sr. 

Romero ¡irofundmnente conmovido le clijo:-"Señora, en ,·er
dacl que mueven á compasión los terribles y prolongaclos 
sufrimientos de Ud., Y también la situación crítica v lasti-- -
mosa en que se encuentra; ni es menos lamentable que la 
dura suerte se ensañe contra Ucl. en esta tierra infeliz, en 
esta Ciudad donde reinan el egoísmo y la miseria, clondc 
no hay elementos de ninguna especie para luchar con buen 
éxito por la existencia, cualesquiera que sean los méritos y 
aptitudes del necesitado. Posee l:d. elotes intelectuales ele 
gran yatía y excelentes virtudes que la elevnn sobre lo co
mún de su sexo; en otra sociedad no es dudoso que en breve 
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obtendría el aprecio, simpatía y protección de la clase culta 
y sensata; y por tal modo, en mi concepto, que su porvenir 
quedaría asegurado por las mismas prendas que á Ud. ador
nan. Pero aquí nadie la comprenderá, ni sabrá estimar la 
humildad, la abnegación y los sacrificios que haga para pro
porcionar á sus hijos educación y pan; acaso muchos la be
fen y arrastren su honra por el suelo, si logra no recurrir á 
la mendiguez vergonzante y triunfar por sus pr0pios esfuer
zos de la tenaz adversidad. :Me ha bastado una hora de 
conversación con Ud. para apreciar debidamente la singu
lar fortaleza de ánimo, la imperturbable serenidad y rara 
abnegación que la asisten para arrostrar todas las penali
dades y emprender cualquier trabajo para sustentar á sus 
hijos; perolas condiciones económicas y sociales de esta Ciu
dad son al presente por tal modo adversas á todo noble in
tento y á toda sana empresa, y más por parte de una dama, 
que mucho temo frustren por completo sus propósitos gene
rosos, y que éstos alcancen como único premio el hambre y 
la desnudez; y quizá por fin de tanta brega abandone Ud. 
esta tierra en circunstancias verdaderamente angustiosas, 
las cuales pondrían á más dura prueba la fortaleza, magna
nimidad y resignación de que ha dado tan admirable ejemplo." 

"Ignoro los proyectos que Ud. haya formado para lo fu
turo; pero en todo caso voy á manifestar lo que por ahora 
me propongo hacer en su favor, á fin de que medite con cal
ma y resuelva lo que juzgue más com·eniente á su situación. 
No tengo familia, ni parientes á los cuales por cariño y obli
gación moral deba socorrer¡ húerfano desde tierna edad,pues 
perdíá mi madre á los tres años y á mi padrecuandoapcnas 
contaba nueve, la familia que se encargó de mi educación me 
maltrataba, y fui recogido por mi hermano mayor. Cuatro 
años después, en virtud de mi aprovechamiento en las mate
rias que en la Escuela Superior apre1,clí, se me envió al Ins
tituto de Toluca, Capital del Estado de 11éxico, para que 
hiciera carrera literaria. Imposible describir la serie de pri
vaciones, escaseces 1 dolores que sufrí en aquel Colegio á 

cambio de mediana instrucción; es bien sabido que la inopia 
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es el estado económico normal de todo estudiante, pero la 
clase ele penuria en que viví por más de seis años fué la mise
ria con todos sus rigores: comía mal, vestía peor y durante 
aquel largo período de tiempo nunca tuve en el bolsillo una 
moneda de plata que fuera ele mi propiedad. Del Instituto 
de Toluca pasé al Colegio :\lilitar en Chapultepec, donde 
viví más de tres años en mayores apuros y necesidades, con 
la añadidura deque con mis veinte años ihan aparejados de
seos y exigencias cuya satisfacción era irrealizable; además, 
las circunstancias políticas y sociales de aquella época de 
constante guerra no alimentaban la más ligera esperanza 
de ponenir, aun en el caso de terminar mis estudios civiles 
y militares. Xo tuve otro recurso que entrar al Ejército, 
eligiendo uno de los dos partidos contendientes; así es que · 
me presenté, como Capitán de Ingenieros, en las fuerzas libe
rales que combatían en el Interior de la República. Después 
del triunfo de la Reforma y de la Invasión francesa, vencien
do numerosas dificultades, y siempre . pobre, logré el título 
de Ingeniero. Por tanto, me eduqué en la escuela de la des
gracia, como todos los desheredados de la fortuna, y por 
experiencia propia sé cuántos años de asiduo trabajo, de con
tinua pena y zozobra y de reiterados esfuerzos necesita Ud. 
para realizar la nohle aspiración de que sus hijos se eduquen 
y adquieran una profesión que les proporcione segura sub-. 
sistencia y distinguida posición social.'' 

"Admiro y celebro la resolución de Ud. de consagrar el 
resto de su vida á conseguir que sus hijos por su conducta 
y saber honren la memoria de su padre, quien si por suerte 
~nemiga no les dejó un capital, supo sufrir para legarle~ un 
nombre respetado y sin mancha; lo cual paralosquesahmos 
de la clase humilde y nos formamos sin la protección ele] po
deroso, vale m{1s que la fortuna pecuniaria que por lo co
mún se adquiere por medio ele la infamia y la bajeza." 

"Señora, tengo buena voluntad de ayudar il Ud. en los 
gastos de educación de sus hijos; pero aun son muy _p_eque
ños y no acierto por ahora en el medio eficaz de aux1harla; 
medite y déme á conocer sus proyectos, en la inteligencia de 
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que cooperaré á su realización en cuanto me sea posible. 
Entretanto, juzgo que es preciso ahorre Ud. los escasos recur
sos que para su diario mantenimiento pueda proporcionarse; 
al efecto, le manifiesto que la casa que habito tiene dos gran
des departamentos separados por extenso patio, es decir, 
independientes, y ele un vasto huerto; cada departamento ó 
vivienda se compone de cinco piezas, en las cuales puede ins
talarse cómodamente numerosa familia; de la una vivienda 
ocupo la sala, una recámara y los cuartos de criados; la 
otra quedará vacía en fin del presente mes, ó antes; en la ac
tualidad la habita con su familia un amigo mío del Colegio 
Militar, el Sr. Jesús Castañeda, pero ha resuelto establecer
se en Silao, y presumo que sólo permanecerá en esta Ciudad 
dos 6 tres semanas. Si Ud. no tiene reparo en mudarse á es
te deµartamento, arreglaré drsde luego con el Sr. Castañe-

da su desocupación." 
"Por otra parte, como el trato y las costumbres de esta 

sociedad no son de mi agrado, evito comer en fondas, hote
les ó casas de hospedaje, y me asisten en los alimentos deter
minadas familias quienes los envían á casa y ahí mis cria
dos los preparan y sirven; así es, que tne permito proponer 
á Ud. que, si acepta la vivienda que en \,revese desocupará, 
se encaro-ue de mi asistencia, mediante un diario que tendré 

o 
cuidado sea suficiente para que sus hijos no carezcan de los 
manjares y golosinas que por su tierna edad deseen 6 ape-

tezcan con ahinco." 
"Debo advertir que sólo por cortas temporadas ocupo 

tres piezas de mi departamento, porque las obras del cami
no de mi cargo me ohligan á ir frecuentemente á la Sierra; 
en mi ausencia queda en la casa un empleado para cuidar 
de los instrumen'l:os científicos, herramientas y otros uten
silios; cuando Ud. habite la vivienda que indico todo queda
rá mejor cuidado, y dejaré un mozo de confianza para el 

aseo y seguridad." 
"Por ahora, esto es lo que me ocurre ofrecerá Ud., á re-

sen·a de ampliar mis propuestas cuando me comunique sus 
intenciones. En lo futuro, las circunstancias me indicarán 
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lo que deba hacer. En todo caso y cualquiera que sea el lu
gar adonde el destino me lleve, pues Ud. sabe que los emple
ados del Gobierno no tenemos siempre residencia fija, le ase
guro con verdad que no le faltará mi auxilio oportuno y 
desinteresado. 11 

"Ni extrañe Ud. que desde la primera entrevista le ofrez
ca casa y alimentos; tres razones poderosas inspiran mi con
ducta: primera, el recuerdo de la buena amistad con que el 
Sr. Ltc. Orozco me distinguió; segunda, el espontáneo im. 
pulso que lleva á los que han sufrido ft socorrer al desgracia
do, inclinaci6n qt\.e el más grande de los poetas latinos ex
presa en esta profunda sentencia: 

Y como supe ya lo que son males, 
Amparar sé también al infelice; 

y tercera, la plena confianza que tengo en las consoladoras 
palabras del Señor, quien por medio del gran profeta Isaías 
nos dice: Aprended á hacer bien; buscad lo justo, socorred 
al oprimido, haced justicia al huérfano, defended á la viuda. 
Después que esto hubiereis hecho: si fueren vuestros pecados 
como la grana, como nie\·e serán emblanquecidos; y si fue
ren rojos como el carmesí, como la;a IJlanca serán. 11 

La Señora Viuda de Orozco repuso con tristeza:-"Por lo 
que he referido á Ud. comprenderá que mis circunstancias 
er.onómicas son en extremo dificiles, y mi situaci6n es verda
deramente insoportable; no la considero desesperada, porque 
confio en que la Providencia no me abandonará en unión de 
mis hijos en tan tremenda aflicción. Así es que acepto desde 
luego lo que Ud. me propone, y recibiré con gratitud todos 
los beneficios que en lo futuro nos imparta. Debo comunicar
le que en virtud de que en la Ciudad noexistencentrosdetra
bajo manual para Señoras y en los cuales pudiera yo ganar 
dinero, ni abrigo la esperanza de que personas de bue
na posición me encomienden labores de mano ú otros traba
jos de este género, por consejosé instancias de varias amigas 
de experiencia y que de antaño conocen esta sociedad, hace 
dos semanas que me as0cié á tres ó cuatro señoras pobres 
con el fin de hacer un curso teórico-práctico de Obstetricia, 
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bajo la dirección del Sr. Dr. Don Manuel Septién que bonda
dosamente nos ha prometido enseñarnos y dirigirnos hasta 
sustentar examen y obtener el título de profesoras, y todo 
en un período de tiempo de seis meses. Me resolví á estu
diar en el concepto de que el ejercicio de esta profesión en 
ciudades populosas y de elementos, acaso podrá proporcio
narme recursos para el mantenimiento y la educación de 
mis hijos, y á la vez el amparo y protección de familias aco
modadas para llevar una vida menos triste y azarosa. Sin 
embargo, debo confesar que en los días que han pasado des
de que comencé á recibir lecciones, he sentido gran desalien
to: la obligación de estudiar por lo menos dos horas diarias, 
la necesidad de ejecutar mis quehaceres domésticos, de asear 
y arreglará mis hijos para que concurran á la escuela, y á 
la vez la urgencia de conseguir en hora oportuna los recur
sos pecuniarios para el gasto ordinario de mi casa, constitu
yen una tarea superior á mis débiles fuerzas; por esto, mi 
ánimo desfallece y pierdo toda esperanza de salvar mi an
gustiada situación; en medio rlel afán y de la zozobra que 
incesantemente me oprimen para asegurar la subsistencia 
diaria de mis bij os, reconozco la imposibilidad de consagrar mi 
atención al estudio á pesar de mis esfuerzos y temo que 
cuando el Sr. Dr. Septién note que adelanto poco, me amo
neste en la inteligencia de que no tengo aplicación, ó me 
aconseje dedicarme á otra cosa, ya que no revelo aprove
chamiento.'' 

-"Señora, tiene Ud. razón, dijo el Sr. Romero, es muy di
ficil que pueda consagrarse al estudio una madre que care
ce de toda clase de recursos para la subsistencia de sus hijos, 
que debe ocuparse día por día en las faenas domésticas y 
atender á todas las necesidades de su familia. Mas respecto 
á Ud., luego que habite la vivienda que le he ofrecido, ya no 
tendrá que afanarse para adquirir casa, alimentos y las pen
siones de educación de los niños; después, poco á poro se sa
tisfarán los demás gastos necesarios, durante los seis meses 
en los cuales el Sr. Dr. Septién espera que Ud. y sus compa
ñeras terminarán el curso teórico-práctico de Obstetricia; 
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una vez que Ud. sustente examen y obtenga el título profe
sional, resolverá según las circunstancias si permanece en 
esta Ciudad, ó se radica en otra más rica y populosa de 
las que ya conoce. Entretanto, cobre Ud. ánimo y dedíque
se al estudio sin penas, ni zozobras; pues me adhiero á la 
opinión de que puede ser favorable al porvenir de Ud. y de 
sus hijos adquirir la profesión que en fuerza de apremiantes 
y críticas circunstancias ha tenido que elegir; profesión que, 
por nuestra escasa cultura, el vulgo y la gente de mezquino 
criterio miran con desprecio, y acaso también los amigos y 
parientes de Ud. y de su esposo consideren que al ejercerla re
baja su categoría social; pero no dude que las personas sen
satas de cualquiera población donde Ud. se establezca sa
brán apreciar su noble abnegación y sacrificio; tanto más, 
cuanto que por las excelentes prendas intelectuales que la a
dornan, por sus elevados sentimientos, por su fina educación y 
gran experiencia del mundo, es seguro que la ejercerá con 
singular esmero, suma habilidad y exquisita dulzura; estas 
circunstancias contribuirán poderosamente á que en la alta 
sociedad se dé á Ud. la preferencia, y á que se estimen en to
do su valor estas cualidades que rara vez se encontrarán en 
otras profesoras. Ni tema Ud. que la confundan con las de
más, pues aparece desde luego la superioridad que tiene por 
su inteligencia, discreción y finos modales." 

Como resultado de esta conferencia, el 24 deJunio de 
1870 la Sefíora Viuda Orozco se instaló con sus hijos en la 
vivienda vacía de la casa No. 11 de la Calle del Descanso, y 
prosiguió sus estudios con asíduidad y confianza. 

Pocos días después, el 29 de Junio, fiesta de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, la familia Aztegui de San Luis Po
tosí, amiga de la Señora de Orozco, fué á visitarla en su nue
vo domicilio y resolvió celebrnr el caso con una tamalada 
en la tarde y en la misma casa, encomendando á la Señora 
Viuda de Orozco que hiciera los tamales y el atole de leche, 
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quehacer doméstico en el cual mostraría una vez más su 
reconocida habilidad y exquisito gusto; la Señora expuso 
atendibles razones para excusarse, tanto de ejecutar el tra
bajo que se le asignaba, como de asistir á la merienda: 
breve tiempo hacía que habitaba aquel departamento y no 
era cuerdo comenzar porfestejos encasa ajena, y menos en su 
reciente viudez; por otra parte, sus ocupaciones y la nece
sidad de estudiar y concurrir á la cátedra no le permitían 
disponer de una hora siquiera para aderezar la merienda, 
anuque tenía buena voluntad de complacer á sus amigas. 
Ningún argumentofué parte á disuadirá la familia de su in
tento, y la Señora hubo de ayudarla á realizar sus pro
pósitos, si bien á condición de que concurriría esa tarde á 
Ja clase de Obstetricia, y ele que sólo la acompañaría después 
que la lección hubiese terminado; además, recomendó que 
cuidara ele sus hijos durante su ausencia. 

Penosa fué la tarde para la Señora Viuda de Orozco, pues 
como lo había previsto, por atencler á sus amigas no tuvo 
tiempo ele preparar su lección y sufrió extrañamiento de su 
profesor, el Sr. Dr. Septién, por lo cual regresó triste y 
llorosa á la casa, después que sus hijos y amigas habían ter
minado de merendar. La tarde era bellísima: un ambiente 
tibio y perfumado por las flores de multitud de árboles y 
plantas que cubrían el huerto y el patio, halagaba los sen
tidos; el cielo resplandecía con un azul purísimo; y el sol, próxi
mo á ocultarse tras lejanas serranías, iluminaba con rayos 
de oro y gualda la Ciudad y los cerros que la circundan. 

El Sr. Romero invitó á los asistentes á contemplar tan 
brillante espectáculo desde la azotea de la casa, la cual domi
na gran parte de la Ciudad y del extenso valle que se dilata 
hacia el Poniente; acudieron los comensales, y como advirtie
ra que la Señora Viudadeürozconohabía tomado alimento á 
su regreso, ni a tendía su invitación, baj6 de la azotea para con
ducirla adonde sus amigas se encontraban; la Señora llegó 
derramando abundantes lágrimas. Conmovido el Sr. Ro
mero, exclamó:" Señora, no se aflija Ud.; tenga fe y con
fianza en la Providencia; algunas veces el hombre por in tui-

1-3. 

<tiÓ11 6· sugestión lee el futuro, y en estos momentos escucho 
€;n mi interior una voz que m'e inspira para decirle: el por
Vsenir de. Ud. es tan limpio y puro como ese cielo que con
~_rnplamos, cuyo hermoso color azul no está interrumpido 
por. la más ligera y tenue nubecilla; admire Ud. sin pena las 
t;spléndidas maravillas del Creador, y recuerde las s~blimes 
palabras del Evangelio de San Mateo, las cuales confortan 
el ánimo del que sufre pobreza y necesidad: observa las aves 
que pueblan el aire, que no si;mbrap, ~i rieg~n, ni cosechan, 
ni hacen acopio; y sin embargo, el Creador les suministra 
cada día abundante grano. Considera las azucenas que her
mosean el campo, mira como crecen y se engalanan sin cul-
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tivo, ni cuidado alguno. Pues si Dios cuida de esta mane. 
ra de las aves que son tan inferiores á nosotros, y de las 
plantas cuya duración es efimera, ¿"cuánto más cuidado ten
drá del hombre?. Dios que nos ha creado conoce nuestras ne
cesidades J~ su admirable providencia sabrá remediarlas. Por 
mi parte, hago aquí ante todos los que me escuchan la solem
ne promesa de que jamás abandonaré á Ud. y á sus hijos;no 
tengo familia, y qué mucho q1;1e prometa amparar mientras 
viva á la que por adversa fortuna é. inesperada muerte dejó 
pobre y sola en el mundo un amigo· á quien estimé con sin

gular afecto." 
"Vamos, Señoras, agregó el Sr. Romero, acompañemos 

á la triste viuda para qu~ tome alimento, mitiguemos sus 
dolores, y fortalezcamos su ánimo, á fin de que confie en su 
porvenir que, en verdad, está asegurado hasta donde á la 
criatura humana le es dable prever.'' 
.... ; \ . ~ 

~» los últimos días de Septiembre de 1870, el Sr. Rome
ro tomó en arrendamiento la casa No. 5 de la Calle de las 
Rejas con objeto de que la Señora de Orozco la habitase con 
su familia, y tuviera á su cuidado las herramientas y enseres 
que pertenecían á la carretera nacional de Queréraro á Tam
pico. Como la Señora habitó dicha casa en unión de su 


